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Uno de los objetivos centrales de este curso es ayudarte, como estudiante de !losofía, a desarrollar las habilidades 

y aptitudes necesarias para llevar a cabo investigación !losó!ca de una manera efectiva y e!ciente. Para ello, 

hemos dividido el material en dos partes complementarias: el análisis y la síntesis.  Como hemos insistido a todo 

lo largo de la sección anterior, desarrollar buenos habilidades comunicativas es parte fundamental en la formación 

de todo investigador en !losofía. Sin embargo, como también hemos ya señalado, poco sirve haber desarrollado 

dichas habilidades, si no tenemos algo que decir, es decir, algo que proponer y contribuir al diálogo !losó!co. El 

análisis y la síntesis se pueden entender, entonces, como correspondiendo a estas dos partes fundamentales de la 

investigación: en el análisis buscamos qué decir y en la síntesis aprenderemos cómo decirlo. El análisis es el 

proceso que lleva al investigador, o equipo de investigación, de tener un conocimiento general de !losofía, a tener 

una propuesta novedosa, bien de!nida y sustentada, que poner a consideración de la comunidad !losó!ca. La 

síntesis, en contraste, es el proceso que lleva al mismo investigador o equipo de investigación, de tener una 

propuesta novedosa, digamos, en la mente, a tenerla en forma de texto, lista para publicación o presentación, ya 

sea oral o escrita. 

 

¿De qué trata tu (artículo, ensayo, plática, tesis, proyecto de) investigación? 

Una vez que hemos decidido embarcarnos en una investigación, no importa cuál sea su envergadura, desde un 

trabajo !nal para algún curso hasta un proyecto colectivo de varios años, la pregunta más importante siempre será 

¿qué vamos a investigar? Esta pregunta puede – y debe – responderse a diferentes niveles de generalidad. A decir 

verdad, esta pregunta es la primera que debemos hacernos aunque probablemente sea también de las últimas que 

terminemos de responder. Al principio de nuestra investigación, lo más probable es que solamente tengamos un 

tema de interés, el cual hemos de ir re!nando y enfocando conforma va avanzando nuestra investigación y 

conocemos más sobre él. El primer paso de este re!namiento es reducir el foco a un sólo aspecto del tema. 

Luego, plantearnos una cuestión especí!ca. Sin embargo, aún dentro de una cuestión podemos ser más precisos 

1



especi!cando las posibles respuestas que consideraremos y, !nalmente, dentro de estas, cuál es la que 

defenderemos.

a) Tema de Interés

En un primer nivel de generalidad, lo que nos interesa son los temas !losó!cos. Es fácil reconocer cuándo 

estamos hablando de un tema !losó!co en vez de una cuestión o una hipótesis más especí!ca, ya que 

comúnmente nos referimos a ellos usando algún término sustantivo (es decir, un nombre en vez de, por ejemplo, 

un enunciado). Comúnmente, dicho nombre es un término técnico-!losó!co, como “rigidez” o “la distinción 

analítico/sintético”, o “el Begriffschrilt”, etc. En este caso, dichos términos nombran conceptos u obras 

eminentemente !losó!cas, ya que surgieron y se han de!nido al interior de nuestra tradición !losó!ca. Sin 

embargo, no todos los temas !losó!cos llevan un nombre técnico propio. Muchas veces, sustantivos ordinarios 

como “pobreza” o “verdad” pueden nombrar también temas de interés !losó!co. Algunos de estos temas pueden 

ser tan viejos como la !losofía misma, como  la belleza, el conocimiento o la vida; mientras que otros pueden tener 

una historia corta dentro de nuestra disciplina, como el chisme, la amabilidad o el deporte, por mencionar sólo dos 

temas que apenas han empezado a ser estudiados de manera sistemática en la !losofía contemporánea. 

Finalmente, también hay temas a los que nos referimos usando términos técnicos de otras disciplinas, como el 

derecho, la lingüística, etc. y que a veces también tienen una dimensión !losó!ca, por ejemplo: los deícticos, la 

democracia deliberativa, etc.

Algunos temas son más generales, y otros más especí!cos. Los grandes temas de la !losofía como el lenguaje, la 

ciencia, la justi!cación, Dios o la realidad, son muy generales y comúnmente pueden expresarse en una sola 

palabra, mientras que temas más especí!cos como la retórica aristotélica, la teoría de la Justicia de Rawls o el status 
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ontológico de las sombras requieren de frases nominales más complejas. En ellas sigue habiendo un sustantivo 

central que corresponde al tema general como “retórica”, “justicia” o “sombras”, peor el resto de la frase cuali!ca 

más precisamente qué aspecto del tema nos interesa. Muchas veces, el tema con el que empezamos nuestro 

trabajo es demasiado general y es necesario especi!car un aspecto del mismo.

b) Cuestión, pregunta o problema especí!co

Una vez que hemos re!nado el aspecto del tema que nos interesa, es fundamental que nos concentremos en una 

cuestión o pregunta especí!ca. Mucha de la calidad de nuestra investigación dependerá de la calidad de la 

cuestión, pregunta o problema especí!co que la guíe. Para elegir y construir una buena pregunta !losó!ca es 

fundamental considerar por los menos tres tipos de criterios: de relevancia, claridad y tractabilidad. De nada 

sirve una investigación guiada por una pregunta irrelevante, oscura o irresoluble. Más de una investigación se han 

descarrilado por perseguir una pregunta sin relevancia, o por no haber tenido clara la pregunta qué buscaban 

responder o por haberse planteado una pregunta de la que carecían de recursos para responder. Es esencial, por lo 

tanto, tratar de garantizar que la pregunte que guíe nuestra investigación sea relevante, clara y que contemos con 

recursos su!cientes para contribuir de manera sustancial a darle respuesta.

i. Relevancia.

Es fundamental, por lo tanto, que la pregunta a la que dediques tu investigación tenga un mínimo de relevancia 

!losó!ca, es decir, que sea interesante e importante para la !losofía y otros !lósofos (y no !lósofos también, si es 

posible) además de los involucrados directamente en la investigación (y en particular, que sea interesante para ti). 

Idealmente, la pregunta que escojas deberá capturar lo interesante, lo importante o eminentemente !losó!co del 

(aspecto que has escogido de tu) tema de interés. Se ha dicho mucho que lo que nos atrae a los !lósofos de 

nuestras temas de estudio, es cierto asombro frente al mundo y nuestra relación con él. Desde esta perspectiva, 

una buena cuestión deberá capturar aquello que nos sorprende y que en principio de cuentas nos atrajo al tema 

!losó!co de nuestro interés.

 Mucha mala !losofía ha sido el resultado de plantearse preguntas irrelevantes o inexistentes, preguntas 

cuya respuesta a nadie le interesa porque no contribuyen en absoluto al desarrollo de la !losofía. A veces, los 

!lósofos somos cómo aquel borracho del chiste. Un policía le encuentra tanteando el piso a la luz de un farol a 

altas horas de la noche, y le pregunta qué hace. “Tengo extraviadas mis llaves” responde, y el policía vuelve a 
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preguntar: “¿Y en qué parte se le extraviaron, caballero?” A lo que el borracho contesta: “Abajo de aquel árbol”. 

Sorprendido, el policía le dice: “¿Y por qué las está buscando aquí?” y el borracho le contesta: “Porque aquí hay 

más luz.” Así como el borracho pierde el tiempo buscando sus llaves lejos de dónde cayeron, así también 

perdemos el tiempo investigando dónde no hay ningún problema genuino. Como el borracho del chiste que 

ignora dónde (sabe que) está sullave por buscar dónde le es más cómodo, muchos !lósofos cometemos el error de 

ponernos a investigar, no dónde sabemos se encuentran los problemas relevantes, sino donde nos sentimos más 

cómodos trabajando. En vez de partir de una pregunta o problema bien de!nido, y adaptar la metodología y las 

herramientas a dicho problema o pregunta, nos aferramos a nuestra metodología y herramientas favoritas 

(llámense éstas fenomenología, modelos lógicos formales, datos empíricos, o lo que sea) y rogamos al cielo que 

salga algo productivo.  

 Hace unos días, recibí un proyecto de investigación que se planteaba la siguiente pregunta: “¿Qué puede 

aportar la teoría de la argumentación a la comprensión de la !losofía?” En este proyecto, el estudiante buscaba 

tomar ciertas teorías de la argumentación, aplicarlas al análisis de algunos debates !losó!cos y “extraer las 

conclusiones de dicho análisis”, o sea, a ver qué salía. En este ejemplo, aunque el proyecto se plantea una pregunta 

(por lo menos nominalmente), dicha pregunta no es una pregunta genuina o bien motivada, es decir, falla en el 

criterio de relevancia. En vez de partir de una pregunta o problema bien de!nido, y adaptar la metodología y las 

herramientas a él – como debe ser –, el estudiante se planteó las cosas al revés. El estudiante planeaba lanzarse a la 

exploración de una herramienta (las teorías de la argumentación) que !nalmente puede o no servir para algo en 

!losofía. Este es un claro ejemplo de un proyecto mal planteado por no cuidar la relevancia de la pregunta.

 Pero no vayan a creer que es un error que solamente cometen los estudiantes. Por ejemplo, desde hace 

muchos años me ha molestado que en la la teoría de conjuntos tradicional (es decir, la que comúnmente usan los 

!lósofos) existen conjuntos cuyos miembros no son ellos mismos conjuntos, así que busque la manera de 

desarrollar una nueva teoría que no se desviara demasiado de la tradicional pero evitara aceptar el tipo dicho tipo 

de conjuntos. Sin embargo, poco antes de presentar los primeros avances de mi investigación (en un congreso 

internacional), me di cuenta de que el proyecto no tenía el menor sentido: lo que tenía era una solución, a la que 

le faltaba el problema. El problema fundamental con mi trabajo, y así me lo señalaron los asistentes al congreso, 

era que no había mostrado que efectivamente era necesario, o por lo menos servía de algo, proponer una nueva 

teoría que evitara la existencia de este tipo de conjuntos cuyos miembros no son ellos mismos conjuntos. Dichos 

conjuntos no causan ningún problema !losó!co ni dañan la teoría, la cual funciona perfectamente tal y como 

está. Por lo tanto, no hay la mínima razón para evitarlos. El que me no me gusten, por supuesto, no es razón 
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su!ciente (a menos que hubiera una buena razón !losó!ca detrás de mi disgusto a la cual pudiera apelar para 

justi!car mi proyecto. Sin ella, mi trabajo no tenía la menor relevancia).

 Determinar la relevancia !losó!ca general de un tema es una tarea harto difícil. Es recomendable 

mantenerse actualizado y al tanto de las tendencias dentro de su área de especialidad, para saber qué temas y 

cuestiones han sido y respondidas y cuáles siguen abiertas. No tiene mucho sentido, poner mucho esfuerzo en 

resolver un problema que ya ha sido resuelto  (a menos que la nueva solución sirva para arrojar nueva luz sobre el 

problema, por ejemplo señalando una nueva manera de uni!car o resolver problemas similares). Para !lósofos 

principiantes, es importante determinar qué problemas y preguntas han probado su relevancia, evitando también 

las modas pasajeras de poca trascendencia. A estas alturas de la historia de la !losofía, es muy difícil que a un 

estudiante se le ocurra un tema de relevancia !losó!ca que no se le haya ocurrido a nadie antes. Por lo tanto, es 

mejor escoger un tema de reconocida relevancia del que ya se haya escrito y exista ya un canon de textos y 

posiciones a discutir. Las enciclopedia y revistas como el Philosophical Compass o Philosophical Topics son muy 

útiles para esto.

 Además de una relevancia !losó!ca general, a veces será necesario también buscar que nuestro tema sea 

relevante para otros objetivos especí!cos de nuestra investigación. Muchas veces, nuestras investigaciones tienen, 

además de la búsqueda de conocimiento novedoso, objetivo y valioso en sí mismo, otros objetivos más 

mundanos, como pasar un curso o demostrar nuestras habilidades de investigación. En estos casos, debemos 

asegurarnos de que el tema que escojamos sea acorde a dichos objetivos. Si necesitamos hacer un trabajo de 

investigación para pasar un curso de ética contemporánea, no tiene mucho sentido explorar temas como el status 

ontológico de los agujeros o la contribución semántica de las comillas. Igualmente, a veces somos invitados a 

presentar trabajos orales o escritos en coloquios o volúmenes colectivos dentro un área especí!ca. En estos casos, 

debemos respetar las restricciones temáticas del evento o volumen al que vamos a contribuir para que el tema 

que escojamos sea relevante para nuestros lectores o escuchas. Si se nos invita a participar en un homenaje a cierto 

!lósofo, lo mínimo que podemos hacer es escoger un tema dentro de un área en el que haya trabajo o al que haya 

contribuido signi!cativamente y, luego, discutir su trabajo en dicha área.

 En algunos casos, por ejemplo cuando hacemos el trabajo !nal para obtener un grado, sometemos un 

trabajo a un concurso o inscribimos nuestro proyecto en un programa de investigación, nuestro trabajo debe 

contemplar ciertas normas o satisfacer ciertas condiciones extra, además de las propias de todo trabajo de 

investigación (estar bien argumentado, ser claro, novedoso, etc.). Antes de elegir el tema, por lo tanto, es 

necesario enterarse de las normas que debe satisfacer nuestro trabajo para ser admitido y bajo las cuales será 
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juzgado. Si vamos a hacer un trabajo !nal para un curso, es importante solicitarle al profesor que sea claro y 

explícito sobre estas normas. La mayoría de los programas de estudios o investigación suelen tener un reglamento 

que uno debe solicitar y leer antes de registrarse. Recuerden que, por ejemplo, diferentes programas de estudio 

tienen diferentes concepciones y requisitos de tesis, tesinas y disertaciones. Por eso es importante documentare 

sobre las normas a la que está sujeta nuestro trabajo. Acude a la coordinación académica de tu programa de 

estudio o busca en su sitio o!cial de internet. En el caso en que recibamos fondos de investigación de alguna 

organización a través de un programa de apoyo a la investigación, debemos también documentarnos sobre qué 

tipo de resultados debemos obtener y cómo hemos de reportarlos. Todo esto afecta y restringe el tipo de tema que 

hemos de abordar, y por lo tanto, debemos tomarlo en cuenta a la hora de elegir tema. Sin embargo, nunca 

debemos sacri!car la integridad de nuestra investigación por satisfacer las fuentes de nuestro !nanciamiento. 

Nuestro compromiso inalienable debe ser siempre con la verdad y el conocimiento objetivo primero.

Ejemplos:
Modalidades de titulación de la carrera de !losofía (Facultad de Filosofía, UNAM), contiene las características 

generales de las tesis, tesinas, etc.: http://colegiode!loso!a.unam.mx/?page_id=65
Convocatoria al XIV Encuentro Internacional de Didáctica de la Lógica: http://es.scribd.com/doc/59016251/

EIDLXIV2011Convocatoria-1-280611
Normas de entrega de originales para la revista de !losofía Dianoia (IIFs, UNAM/FCE): http://

dianoia.!loso!cas.unam.mx/info/normas.html 
Resumen

• Toda investigación debe ser guíada por una pregunta bien de!nida, clara, relevante y tratable.

• Busca que tu pregunta sea relevante para la !losofía en general y para los objetivos especí!cos de el medio en el 

cual presentarás tus resultados.

• Respeta las restricciones temáticas.

• Entérate y sigue las normas.
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